
OJof fribülà a Maníserral Tresserrjs un lecíbimienlo apoteòsica 

Cói c i é el Canol de l9 iflcla 
Por MONTSERRAT TRESSERRAS 

Dos fucrtes pon-azos en Ki piicrta clc nii habicncióii segiuclos de la voz tic A^ensi, me despcrtaroii 

rapidiimente; 

— iVnmos Montse! M e parece que ya est;í bicn; nosotms hace rato que cstamos levantados. 

Consuké el reloj, eran las seis menos cuai-co y hasca las seis y media no estaba prevista la salida. 

Todavía hubiera podiclo dormir im ciiarto mas, pensé, però decidí jmicar el ejcmplo de mi,s compa-

neros. 

Era un gran dia para mí, por fin iba a prob ar mis fuerzas en el famoso Canal de la Mancha . ;Có-

mo hnbía podido descansar can tranquil·i, sabiendo lo que me esperaba al dia siguíente, en que roda Es-

paiïa estaria pendiciue de nu actuación ? Claro que tampoco había para asustarsc, ^jacaso no me dtjo días 

acràs el nadador brasileno Abilio Couto, que el Cana l lo cruzan'a de sobras? Y la opinión que se formó 

de mí el vetcrano nadadof era compartida por M r . Wood el Secretario de la Swimmen Channcl Asocia-

tjon, que en k actualidad cuenca sus 70 anos y que desde su juventud esca tratando con nadadorcs de 

largas distancias de ïas mas diversas parces del Globo. Y cambicn j n o era yo el nadador elegido por el 

capiran Talbot que escogc cuidadosamentc los nadadores que deben ser du'igidos por el piloto Hucchín-

son? Sabia que un nadador que no ofrezca decermuiadas garantías el mencionado piloto se negaba a 

trasladarlo; sus razoncs tcndría para no pcrder prestigio, ya que considerado como cl mas experto practi

co del Canal, se cotizaba mucho mas que los otros. M e acordé del entusiasmo que demostro cl capican 

Talbot cl dia que nos ditigió en el entreno que clectuamos en el Centro del Cana l ; las palabras de sc-

guridad y fehcitación que me dió cuando me nyudaba a subir a la lanclia acudian ahora a mi mente y 

hacía aumentar mís esperanzas en ei éxtto de mi empresa. 
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El ciempo, scgún cl partc mcccfcológico era favorable... inc accnipanaba Hucchinson... jquicn 

podia pensaL" en cl fraaiso? 

M e levanté, me puse el banador, un jcrsey de lana, cl mona dcportivo, calcetines de lana, un 

panuelo en la cabeza y el impermeable de plastico. N o llovía, perrD imicando a los mgleses me había 

acoítnmbrado a usar dicha prenda en los días que había mucha humedad. 

Recé, besé los Escapulanos cjiic llevaba colgados del cuello y bajc al coEiicdor donde Vitos y 

Asensi me cstaban agLiardando, dominados nor u'̂  ncrviosismo quz no bubiera dcscado para mi. 

Emprendmios el camuio que conducía a la playa de uLa Siréne» donde nos aguardaban las lan-

chas con sus correspondiences botes. 

El cielo se presencaba despejado, lo que hacía prevcr que el dia seria solcado; liacía frío v por la 

carretera varios cochcs se dirigían a la playa lo que indicaba que a pe.sar de lo intempestivo de la hora, 

tcndn'amos publico para presenciar la salida. 

Unos mmutos ma.s tardc v al amparo de unas rocas i^ri.sacca-i, de las tiue esta formado cl pe-

ííasco del Cabo Gris-Ncz y a un centenar de metros de la playa, Tvíary y yo empezamos la desagrada

ble tarea de embardunar mi cucrpo de la grasa que debía protcgcrmc contra el frío. 

Ahora, que ya ha transcurrido algun ciempo desde mi travesía, recuerdo mi tranquilidad, la con-

fianza, la poca importància que tenia en aquelles momentos el Canal parn iní, algo así como si yo ya 

cstuviera habituada a enfrcntarme con él todos los días. J E S que acaso, en aquellos mstances no existia 

en mi, el sentido de la tesponsabilidadí^ 

El ticmpo apremjaba, eran las sietc menns cuarto y la salida estaba fijada para las seis y media; 

la marea estaba subiendo de tal manera que el agua habia llegada hasca nosotras y nos baííaba los pics. 

M e coloqué el gorro, los lente.s, y taponé mis oídos con bclitas de cera. Mis lentes quedaron 

manchado.s de grasa, però yo no me molesté m u c h o en limptarlos. M e santigüéj me dcspedi de mis 

compaiïeros y me lancc al agua. Sea debtdo a la capa de grasa o a qiic cl aire era muy frio, lo cierto es 

que no noté mucho la frialdad del agua. 

Empecé a nadar, sm pensar en la llegada; nadar... como si no existiera Lin final, ^Ciiantas ho-

ras invertiré? pcnsc. Dcseché la idea, ; q u c tmporjaba el tiempoP Lo csencial en aquellos momentos era 

seguir nadando. M e animé pensando que al dia siguicnte todo habría termmado. El mar se cncrespaba 

a mcdida que yo me alcjaba del amparo de la costa francesa. 

Un marinero inglés me dió desde el bote, un biberón lleno de té caliente. Llevaba las manos lle-

nas de grasa y me resbalo, però tuve tiempo de sujetarlo por la gema que c]uedó completamente cngra-

sada; lo bebí tragandome también la grasa. El olcaje era imponcntc v tenia que hacer esfuerzos para 

evitar que las olas saltaran por cncima de mi cabeza. 

jAguanta —me grttó Mary—. Cuando cambie la marea todo calmarà. 

Empecé a notar un gran malestar en mi estómago segiüdo de nauseas que iban aumentando pau-

lacuiamente. La grasa que luvoíimtariamente tragué me producia scnsación de pesadez y quemazón en 

mi estómago. Creí que si continuaba no podria segnu" y llamé a Mary pcro desgraciadamente esta no 

pudo hacer nada, ya que con la precipicación de la salida el botiquin entero quedo en el bote de Fcrra-

das que acompanaba a Vitos. 

Sentia unos deseos enormes de llorar y empecé a rezar. En acpiellos momentos presentí que mi 

madre estaba también rezando. Calculé mentalmente que hora era y efectívamente en aquella hora mi 

madre se encontraba en la Iglesia. Algo inexplicable paso dentro de mi. Sí. vencería..., estaba segura. 

jVenceria al Canal! A pesar del dolor de estómago sentia una alegria enorme, presagios de Ci'iunfo, y 

no pude evicar que las lagrimas asomaran a mis ojos. Mis acompanantes estaban todos pendientes de 

mi, observando mis mcnores gestos. Saque la cabeza del agua, les sonreí para animaries y seguí na

dando, 

Pensaba en Espaiía, en Olot, en Educación V Descanso... ;Qué oleada de gratitud me invadía al 

recordar dicha Obra Sindical! A ella Ic debía que mis sueííos cristalizaran en una realidad maravillosa. 

i Por ella debía triunfar! 

— j Llevas ocho horas! —me advirció M a r y — a este ritmo en seis horas mas estaràs en Ingla-

terra. 

jCómo me animaron SLis palabras! jSolo seis horas! Y seguí nadando., . 

Oscurecía y en cl honzonce ya se perfilaban las Rocas Blancas de Dover. Mis acompanantes 

estaban entusiasmades. Todos a bordo con vanes utensdios de cocina y acompanados de armónica se-
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guúm cl ntnio de nus bi-azadaí;. Tenia apecito v me negaron alimento alegando que tenia fuei'zas sufi-

cientes para llegar y qiic era preciso ganar cicmpo. 

Discinguía muchas luces en la cosca cada vez que levantaba la cabeza. M e dccían qiic llegaba y yo 

no lo creia. Vi a varios tripiilantes que saltabaii al bocc y a Mary entre ellos. Desde la lancha les encrc-

gabnn las mancas en que debían envolvernie. Aquello indicaba que la tierra debía estar inuy próxuna... 

Levancé la cabeza y qiiedé cegada por la profusión de luces que me enfocaban desde la cosca, 

lo que me unpedía distinguir el bocc. 

— jSiguc, Montse , siguc! Por aqiií... —IÍÍ VOZ de Mary nie iba onentando, y de repence jzas! 

nus rodillas Cropeznro]i con algo duro y sin darine c Licnca me encontre arrodiílada en la costa uiglcsa anCc 

una gran multitud que me aclamaba. 

El pcnodisca Gilaberc salto clcl bote y exclamo: 

-—Montse. ;Sal del a^ua! japnsa! todavía no has cermmado. 

Y salí del agua creycndo que escaba sonando y que en cualquicr momenco dcspercaruí y me cn-

concran'a en la cama. 

Gilaberc, Mary, Hucchmson... codos me abrazaban entusiasmades. Los inglescs vitorcaban a Es-

paíía. Mucbas madres vcnían con sus lujos en brazos para qiie les besarà, jTodos quedaron manchados 

de grasa! Subí al boce y con él rcgresé a la lancha donde se repiticron las misnias cxplosioncs de ju

bilo que en la cosca inglesa. 

En aquellos momentos no experimentaba nada, nada.. . basta cpie transcurridas unas horas cm-

pezaba a sencirnie fcliz... me parecía imposibic tanca dicha... j Por fiu un espanol había conscguido vèn

cer cl Canal de !a Mancha! jY ésce era yo! 

Han cranscLirrido varios meses desde aquella fecha memorable y cuando pienso eji el Canal toda

vía me parcce que escoy sonando. Su recucrdo ira siemprc unido en mi, a una profunda gratitud a 

qiiien hizo posiblc esce anhelo; jEducación y Descanso! Por muchos triunfos que pueda ofrccerte du-

rance el transcurso de mí vida deportiva, nmica... nunca.. . podré compcnsartc lo que tú has bccho por 

mi. 

La senoriía Trssserras recibe la efusiva /eJicJíaciòn cíel 
Presidents de fa Dipuíación Provincial. 
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